
A ñ o  T D om in go 3 de A b r il  de 1882 N úm , 1 /

I'RECIDS BE S5SCRICI0S

Pts. Cu.

MtDftID

J 't im e - t r e ..........................  2 ,5 0
, - e m e s t r e ............................  5 ,0 0

A ñ o ........................................  1 0 ,0 0

P R O y i N C i i S

T r im C ü t K .........................

 ..............
Año..........................  iO,00
1'jlranJero y Ult:a:naa, 5 pe

M̂inero suelto,
1 3  e ó i i t s .

LO S TRAPOS SUCIOS

P E R IO D IC O  S A T IR IC O  S E M A N A L

H H .'
- - - • A

iBMlHSTRi

s a n c b i s t ó b a S

Las Buscriciones empezarin 
en 1,* üe mes, y no serán ser- 
YÍdiú si al pedido no se acom­
paña su importe.

Los libreros y comisiona­
dos recibirán por las suscri- 
cionea que hagan, el 25 por 
100.

Centros de suscrieion en 
Madrid: librería de Córdoba 
y Compañía, Puerta del Bol, 
14, y de D. Antonio San Mar­
tin, Puerta del Sol, C.

M ADRID

Número atrasado
3 5  c ó n t s .

I

A .

L A  L A V A N D E R A

Todo el m undo sabe bien lo que es, y  para lo que sirve 
una lavandera; todo e! m undo, pues, debe saber lo qaeserá 
y lo que liará nuestro periódico, el cu a l ea  su m ism o nom- 
• llev a  escritos sus fines y  propósitos.

.-I pues, y  excusado es que lodigam os. a  lavar; pero 
1' I a la va r es preciso prim ero tener á m ano lo que ba 

■ado, nosotros, talegoen  ristre irem osde M inisterio 
•io, de B anco ea  B anco, de oficina en oficina y  

sa, recogiendo de todas partes cuanto nos p a-

m inisteriales, a l anunciar la  aparición 
de L a L a vA-NDEftA nos han designado com o gran des par­
roquianos á  loa conservadores, loa conservadores á  su  vez 
nos lian  recom endado lo s trapos fusionistas, y  todos, blan­
cos y  negros, Tirios y Troyanos, nos han asegurado que 
no ha de faltarnos qué hacer.

jO jala no sea asi! ¡Ojal» L a  L a v a n d e r a  no ten ga  nada 
que hacer y  ten ga que dejar el oficio; pero en tan to  que 
esto no suceda, aquí estam os nosotros, ó por m ejor decir, 
aquí está L a  I.AVA.NOEitA que, im parcial y  com placiente, 
la va rá  con ig u a l placer la  ropa sucia de todos.

L a s  crista linas corrientes de la  opinion purifican y  lavan  
todo; la  leg ía  de la  conciencia pública borra toda clase de 
m in ch a s y  á  esas corrientes y  á e s a  legia  vam os á entre­
g ó  nosotros todos cuantos trapos sucios encontrem os.

P in gajo s, pues, de todos los géneros y  colores, trapos 
sucios de todas especies y  procedencias.

«A  la colada.»

L O S  F A N T O C H E S  S A 6 A S T A

Sin  v o lu n tad  ni in iciativa  propias, los descontentos, esa 
fracción de la  m ayoría, mini.sterial por costum bre y  opo- 
¡•ieionista por deseo, esa fracción que quiere y  no se atre­
ve, que m urm ura en secreto y  ca lla  en público, que al par 
refunfuña y obedece, es la expresión gen uina del país y  la  
personificación m ás com pleta d é lo s  hom bres de bien se ­
gú n  los pintó T am ayo.

Q uieren ser buenos, pero carecen de e n e rg ía , para ello; 
am an el bien, pero toleran el mal; liarían y  acuntecerian 
de buena gan a, pero m ás q u e  hom bres serios y  form ales' 
más que independientes representantes d é la  nación, son 
niños de la  escuela que si bien chillan, alborotan y  patean 
cuando el m aestro no lo s cy e , callan  en cam bio y  se enco­
jen y aprietan tím idos en cuanto sienten lo s pasos del p e ­
dagogo que los dom ina y  los aterra.

Y  el pedagogo, el dóm ine aterrador de los descontentos 
es D . Práxedes Mateo.
_ — jSilencio nenes: ¡á callar muñecos! les grita  de vez en 
Apando; y  los que antes chillaban, y  los que antes verbi 
gracia, creían  que lo dicho por Papiniano acerca de los 
jueces y  de los diputados era un lapsus garrafal, callan y 
piensan lo contrario, aterrados por la  severa v oz del m aes­
tro que lea am enaza con el Coco.

T e l Coco délos constitucionales esD . A nton io, y  porque 
D . A nton io no ven ga, porque la  libertad no m uera ni p e­
lig re , ni la  disciplina se lusitíüta, lus descontentos votan

com o se les m anda y  hacen cuanto se les dice; porque no 
h a y  m ás libertad que ia  libertad, n i m ás apóstol de ella 
que D . Práxedes.

Cierto es que el apóstol no dá grandes pruebas de su 
celo; cierto es que las prom esas liberales hechas en la  opo­
sición yacen  tranquilam ente en el olvido, y  que los centra­
lista s , en su  afán de comer, se han com ido á  lo s con stitu­
cionales, pero esto nada im porta; lo que im porta es que C á ­
n ovas no vuelva, y  para que no vu elv a  el m onstruo, que la 
fusión no se rom pa ni padezca, aunque para ello la  libertad 
querida y  los ideales soñados no pasen de ser un sueño.

A n te s  que todo es la  libertad; antea que todo y  por enci­
m a de todo está para loa descontestos I t  santidad de los 
principios, y  como lo s pobr<j8 chicos son* liberales, eso si, 
y  autónom os aínda mais, y . lombres enérgicos y  de carác­
ter por añadidura, no com prom eten co n acto stem erarío sla  
lib ertad  que no tienen, ni rom pen la  d iscip lina porque don 
P rá x e d es  cree que esto rom pería la  fusión, y  la  fusión ea 
n ecesaria h o y, según  él dice, y  lo que él dice es verdad, 
porque para los su yo s D. P ráxedes es no ya  infalible á se­
ca s, hiñó infalible de toda iníalibidad y  una y  cien veces 
infalible.

Y  no se rian V d s . de esta  in falibilidad de D . Práxedes 
Mateo.

L a  del Papa podrá ser absurda para los constitucionales, 
que progresistas an tigu os en su  m ayor parte han deletrea­
do a lgu n a  vez á V oltaire  y alardean de racionalistas y  l i­
bre-pensadores; pero la  de D . P ráxedes para ellos es ra­
cion al y  ló g ica , porque sí, y  por estas y  otras m il razones 
sem ejantes.

L a  volu ntad , pues, la  suprem a palabra de D . Práxedes, 
es el dogm a de los su yos y  com o el de L illo  sabe esto, co­
mo l ’apm iano no lo ignora y  están seguros de ello Cam a- 
cho, D. A rsen io , V eg a  A rm ijo y  dem ás com pañeros de Ga­
binete, dejan correr los tiem pos y  oyen las quejas de todos 
como quien oye llover, sin que les im porte un com ino lo 
ofrecido en la  eposicion n i el d isgu sto  general del p aís, ni 
las justas quejas de sus representantes descontentos.

¿ Y  qué !e im portan, ni por qué han de im portarle a l Go­
bierno los diputados descontentos? S i después de todo son 
unos iü fe lice sy  unos benditos de Dios.

C h illau  un rato, pero callan lu ego , am en azan yn o p egan ; 
y  si bien es verdad que á  veces alborotan un rato  basta 
una v o i no más para acallarlos.

S ilencio , m uñecos, les dirá Sagasta  cuando el caso llegue 
y  los ch icos callarán y  ¡a  calm a y  el sosiego quedarán res­
tablecidos.

I\o h a y , pues, cuidado por ellos.
L os fantoches necesitan ser m ovidos y  lo s verdaderos 

constitucioniiles descontentos ó no, son los fantoches p o­
lítico s cuyo  H ollden es Sagasta.

LA COMEDIA DEL PODER
( l iu U u r io n  d o  C 'a » i| io it iu o r )

I

(Fin de íorfos; el mandar 
Dando at piteblo ¡a castaña. 
Luqar de la acción; España. 
Epoca: la de Escobar.

l

Gran pausa.— Escena primera:
Como el que vim  sin mando 
Sale C Á N O V A S  bufando
Y  dice de esta manera):

¡A y! m i ciencia es bien m enguaila 
A u n qu e un m ónstruo ser creí:
A y e r  supe, fn i y  valí
Y  hoy n i sé, ni va lgo  nada.
G lo ria y  pasm o de esta edad,
F u i de E spañ a salvación.
Falso. (Grita la nación].
(Ei.oüayen sá/oj. ¡Verdad!
CÁNOVAS.— D esecha en trizas 
Y o  la  nación encontré,
Y  tan to  hice  a l fin que até 
L os perros con longanizas.
T ras duelos y  afanes hartos 
Y o  la  di paz y  sosiego.
XiQUENA.— Y  casas de juego 
D onde y o  perdí lo s cuartos.
(Bi-’o?. .Silbidos dftspues).
C Á N O V A S , (amostazado).
¡Pues, señor, no haber jugado! 
(Aplausos.'] U n o .— ¡Eso es! 
C Á N O V A S .— Bien se revela
lín  m i m irar m i sentir,
Y  s i y o  vu elvo á  subir
Y a  vereis lo que es canela.
D aré á lo s m ios honores
Y  trancazo al pueblo inm undo. 
¡Aquí silba todo el mundo 
Ménos los conservadores).

II ■

(Calla C á n o v a s ; d poco 
Sale S a g a s t a , le mira,
Y al ver que el monstruo suspir /
Se echa á reír como un loco.
Segundo ario. E l  pueblo está 
Mustio, mohíno y caltado}.
CÁNOVAS.— R iv al odiado.
S a G asta .— ¡Já, já , já , já! 
C Á N O V A S .— H oy vá  m al toih , 
S a g a s t a .— Peor fué ayer.
C ánovas.— No puede ser,
E spaña yace  en e l lodo,
Oam acho al pueblo devora. 
S a g a s t a .— Le devoró 
A n te s  aqnel que oro vio.
¡Quien pudiera verle  ahora!
(Calla S a g a s t a  y rfofienie 
dice):— ¡Pobres de nosotros! 
C Á N O V A S .— ¡Y  sois vosotros
L os que habláis m al de m i gentid 
No á m i, 8 vosotros m iraos
Y  vereis, ¡dolor impío!
En el Te.=oro el v a a o
Y  en la  p o lítica  el caos.
V u estra  m arch a liberal
No es m ás que un puro b elen . 
R omcho R obledo.— B ien.
(Eí país en mará), Mal.
S a g a s t a .— O ye; la  opinion 
T e detesta y  te contesta,
Y  pues ella te detesta 
Claro es que tiene razón. 
Panchaam plas y  Juanillones 
E n  tu s tiem pos im peraron
Y  lo s robos se llam aron.
P or ser tantos, distracciones.
(fliía, aplauso general).
S a o .a sta . . — P or conclusión;

No hay m ás bien que la  fusión 
B uena, bonita  y  moral.

Ayuntamiento de Madrid
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E n tra d a  en la  M onarqül-—(Procesión de las Palm as )
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L a  Lavandera

(Silbidos, risas, protestas, 
y  de hambre ahulHdos feroces,
A Igunos palos, más voces 
y  palabras descompuestas.
Lucha entre ellos. La nación, 
Yunque étim o de e.’ ta gente, 
Contempla en tanto doliente 
E sta  elertia situación.
Y  sin que alioio vislumbre 
.4  su m ol. esc/ama ya:
¿D ó n d e la  e sco b a  e sta rá .
Q ue b a r r a  e s t a  p o d re d u m b re?

E L  P R I M E R  T R A P O

Por a lgu ien  hem os de em pezar: el ta lego  está  lleno y  nos 
dá lo m ism o que salg a  un trapo ú  otro.

Pues, señor (y -vá B e jabón): este caballero es á la  vez:
Senador del reino;
Prim er contribuyente;
A rrendatario  de unas m inas del Estado;
D eudor al m ism o y
¿A  que voy a decir á ustedes que tam bién es español, si 

esto últim o se cae de puro maduro?
P ro sigo . E l arriendo se hizo p o r u n a  cantidad in sig n i­

ficante; pero e l arrendatario en cam bio no pagaba esa can ­
tidad.

Por lo m ism o que era una pequeñez.
I 'igúrese  V J . que en el año de gracia  de 1878, sólo debia 

nuestro héroe á la Hacienda la  cantidad de nueve milhmes, 
doscAentos veintitrés mil seiscientos noueraa y ocho reales y  diez 
y  seis céntim os, según  dem ostraron ocho Íiquidaeíonesnada 
m énos.

L a  llam o coníidai, porque a lgú n  nom bre he de darle; 
pero en realidad es una bicoca de reales, bien d istin ta  por 
cierto de las de ahora, que todas son bicocas de pesetas.

Y  que en nada l'e estorba para ser Senador y  dem ás co ­
sas que hem os dicho, á pesar de la le_' electoral que prohi- 
be en absoluto ser Senador á aquel que por cualquier con­
cepto debe cantidades a l Estado.

Pero com o la  H acienda gu sta  de poner m u y escrupulo­
sam ente los puntos sobre las iee, para que nadie le royese 
los zancajos (que bastante rota y  roida está  ella), cum plió 
las fórm ulas generales, despachando un com isionado de 
aprem io conTenientem eníe p rovisto  de su  correspondiente 
m andam iento de pago.

— Pero, ¡hombre de Dios!— exclam ó el aprem iado:— jC ó- 
ino he de p agar y o  esto, s i soy contribuyente de prim era

- ;P u e a  es verd ad !—dijo el a p rem ia n te ,y  volvió á la A d- 
niiiiistracion á dar cuenta de cómo aquel caballero no 
queria p ag ar y  protestaba del acto p orqu e... era primer con- 
ir ib u je u te  y no segundo.

jD osde cuándo se h a  visto que los prim eros c o n tr ilu - 
 ̂entes paguen?

L a H acienda entonces, con niurAísimo respeto, todo el que 
se debe á  un prim er contribuyente, expidió por segunda 
vez a l com isionado, aum entando la cantidad con tos recar­
gos que establece la  Instrucción de 1869. S e  procedió al 
em bargo y  se consiguió  que en la  Üaja de Depósitos in ­
gresase cantidad suficiente de papel del Estado.
°  El com isionado, entonces, descansó, com o Dios en el sé­
tim o día; exam in ó su obra y  vió que era buena.

Pues en este punto y hora perdió el buen hom bre el 
ju icio  que D ios le había dado, porque acto seguido m archó 
R reclam ar los derechos que con arreglo á.la ley le  corres­
pondían. ¿Habrase visto?

V en g a  Vd acá, testarudo: ¿de dónde nacen esos ilusorios 
derechos? ¿Del beneficio hecho al E stado m erced á  la  ges­
tión  de Vd?

Pues si el Estado no tom a un cuarto, V d . no le h a  hecho
beneficio n in gun o.

¿Cómo no liabia de negarse á pagarlos el em bargado? 
¿Cóm o no Labia de inform ar la  intervención desfavora­
blem ente para V d.? ¿Cóm o no liabia de prevalecer este in ­
form e en el Consejo de Estado? ¿Quería V d. cobrar derechos 
cuando la  H acienda no cobraba nada?

P o r q u e  á todo esto no he dicho que el em bargo fué le ­
vantado á los pocos dias y  las fórm ulas quedaron cum pli­
das com o Dios m a n d a y  nada más.

Pero esta  gen tecilla , que se llam an com isionados, en 
cnanto se les autoriza para tratar con los señorones ya 
iihiiecan la  voz y se olvidan de la com edia y  creen que todo 
vá  de veras y que se van á  comer el m undo.

¡Pobretones!
V a ya  V d . ,  va y a  V d. al Consejo de Estado y  verá p in ta­

da en a lgu n a  parte m a señora, que se llam a la  Ju stic ia, 
que tiene un libro por losauelos y  una espada en u n a  m a ­
no y  una balanza en la otra . Y o  la  he v isto  en el Juzgado 
M unicipal de B u e n a -V L ta  y m e acuerdo ahora de ella , co ­
mo si la  estuviera viendo. Tam bién a llí está pintada.

P u e s  bien; aquella  balanza es tan  delicada y  tan  justa 
com o las de la  Casa de la  M oneda, cuy a delicadeza es tan ta 
que en el m om ento echan á nn lado la s  m onedas falsas y 
H otro las buenas.

Pero la  balanza de la  justicia  pesa razones y  es claro qpe 
las del Secad o r de m i historia no debieran ser falsas, cuan­
do una vez levantado el em bargo no se ha vuelto á  pensar 
en él, ni se ha resuelto el expediente principal, n i se han 
concedido sus derechos a l com isionado, ni nadie se atreve 
á pregun tar por ta l expediente, y  si a lguien  p regu n ta, se le 
contesta que en el Consejo de Estado está y en ta l estado 
s igu e  todo. E n el del Consejo.

Pero los consejeros no resuelven; los diputados no pre­
gu n tan ; los m inistros no contestan; el Senador no p a g a ,y  
al expediente se lo lia  tragado la  tierra.

Y  va y a  V d. á  buscarlo en el estóm ago del p lan eta.
Insistirem os sobre esto.

M arqués de Sardoal, los generales Socías y  B eranger, el 
pequeño A gu ilera , y  los Sres. G utiérrez, Cam ero, Guardia, 
M oneada y  Serrano F atigati.

L a  procesión de las P a  m as, según la  historia , fué una 
escena, la  prim era, del sangriento dram a del C alvario.

L a historia, según  Cicerón , es el testigo  de loa tiempos 
y  el ejem plo de la  vida.

E X P L I C A C I O N  D E _ L A  C A R I C A T U R A

Moret, m ontado en la  C onstitución  del 69, se d irige  el 
palacio de la  m on arquía, á  cn ya  puerta le esperan con pal­
m as Sagasta  y  Venancio González.

El jefe do lo s fosforitas m archa acom pañado de algunos 
apóstoles de su partido, figurando en s u  eetado m ayor el

T R A P O S  Y  T R A P I T O S

S egú n  los periódicos, el G obernador de A lican te  ha re­
partido en O rihnela y  entre ios perjudicados por la  in u n ­
dación de 1879, cuarenta m il duros justos.

Como por Keal orden fué n om brada-para este fin una 
Jun ta  de Socorros, creem os q u e  ella debió hacer este re ­
parto; com o debe h acer tam bién el del resto de la  cantidad, 
para los pobres inundados recogida.

A  no ser que esté gastado en co n stru ir verb igracia , a l­
gu n a  iglesia.

Y  vaya una p regun ta sin m alicia.
¿Dónde está, ó en qué Ini sido empleado el resto del 

dinero que la  caridad pública entregó para alivio  de los 
por lu inundación jierjudicado»?

L a  L a v a n d e r a  tiene gran  interés en este asunto.
m

*  •

El lunes 20, el tren  núm ero ocho entró en la  estación de 
V illacaüas á lás once y  m edia de la noche, sin que el g u a r­
da a gu ja  estuviera com o debia en su puesto.

G racias a l conductor del tren , que hizo esfuerzos sobre 
hum anos para contener la  m áquina, pudo ser evitado un 
choque entre el indicado tren  y  otro de m ercancías que en 
la  v ía  se encontraba.

Como L a  L a v ,\NüKHA piensa dedicar unaatencion especial 
á  las em presas de "ferro carriles, em pieza hoy su  cam paña 
im portándole m uy poco el resultado do ella , porque si bien 
sabe que en tonas las estaciones h ay m inistros y altos fun ­
cionarios que son al par consejeros de las em presas de fer­
ro-carriles, sabe tam bién que la o p in io n  p ública estu p o r 
encim a de todo, y  á la  opinión pública apela y  se dirige.

A  D ios rogando y  siem pre jabonando.

s  
•  *■

Interpelado por el Sr. M arqués de Salam anca, I>, V enan­
cio  González, m inistro actu al de la  Gdbernacion, aseguró 
en el Congreso, al concluir la  anterior legislatura, que es­
taban á  punto de ser term inados lo s coches-w agones para 
la  conducción de presos por las vías férreas de España; y 
con efecto, lo s tales w agon es no solo no han sido hechos 
pero ni siquiera em pezados, según  se nos asegura. ’

Com o ignoram os quién tiene la  culpa de este olvido, 
bueno será que el Sr. M arqués interpele otra vez á D . V e ­
n ancio, m inistro actual de la  Goliernacion y  a n tigu o  abo­
gado con sultor de la em presa del Mediodía.

Porque el abogado ó el m in istro  deben saber a lgo de eso.

«
*  «

En la  provincia de Teruel tici.cn  sin duda tan  pocas ho­
ja s  los libros de ainillaram iento, que un conocido nue.stro, 
diputado á Córtes por m ás señas, no h a  podido am illarar 
m ás que unas novecientas cabezas de ganado de unas 
trece m il y  pico que posee.

Ganado perdido: de un señor diputado que tiene voto en 
la  Cám ara.

P u es y a  di con la  m adre del cordero.
•

*  »

'E n Oonll, provincia de Cádiz, ha sido descubierta una 
m in ad eaceitem in era l, m uy bueno. Com o si lo viera, Kome- 
ro Robledo hará uso del petróleo a n d alu z, en cuanto se 
con\ enza de que el porvenir se le presenta oscuro.

No han de ser solos los descamisados.
*

*  *

D . P rá xed es Mateo ha dicho en las C ó rte sq u en o  conoce 
petardos m ayores que los dados a l p aís por D. A ntonio 
C án ovas del C astillo .

L a  fábula de la  alforja: D. P ráxedes por lo v isto  ha o lv i­
dado sus prom esas palabras de la  oposición.

Y  aque lo del espíritu de la  C on stitución  del 69.
Y  la  reforma de la ley electoral.
Y  lo que pensaba sobre la  lib ertad  de im prenta.

Los constitucionales p uros, pueden decir a lgo  sobre los 
petardos, petarderos y  p etardistas políticos.

Tiene la  palabra el general López Dom ínguez.

»
« •

M ergalizay  algun os com pañeros.
D é la  m oral volviendo por ios fueros,
Q uieren que como rey y  como esposo 
A bdique Carlos siete el licencioso.
Que les  que quieren tál tienen razón,
L o  p ruében las polacas y  el roisun.
Ma-s y o  pregunto á esos.
Q ue dejando una vez de ser cam uesos,
A  su  rey y  señor im ponen leyes:
¿ Y  el derecho d ivin o  de los reyes?

¥
0  *

En la  sesión del lunes, D . A nton io  I.", intem perante co­
mo de costum bre, soltó una carcajada a l o ír un desatino 
gram atical de su  contrincante Pap iniaao  a l cual no m ira 
jam ás con buenos ojos.

Y a  que el jefe de los conservadores se regocija  y rie de 
estascosas le recom endam os, para su  satisfacción y  conten­
to , la lectura de las poesías del Sr. Cánovas del Castillo 
D. A nton io.

Porque esas sí que son de ordago.
*

*  »

La Gaceta universal h a  dicho que en las provincias de 
Ciudad-R ea! y  Toledo hay un cosechero de vin os que tiene

invertidos en ta l industria  un centenar de m illones que 
posee, además n u eve  bodegas en donde fabrica por lo m e­
nos ochocientas m il arrobas de vino, y  que este fabricante, 
sin salirse quizás de las tarifas del antiguo reglam ento in- 
d u 'tr ia l, viene pagando como cuota para el Tesoro unas 
1.400 pesetas á  lo  sumo.» No nos parece que el S r. Marqués 
de M údela se arruinara por lo  que paga, pero bueno es que 
esto sea  público.

V a lo r p ara la  historia d é lo  que es y  vale la  adm inistra­
ción en España.

C u este, digo consto.
*

*  #
E l S r. O bispo de O rense, recordando sin duda el célebre 

pareado del p ad rcü laret, ha excom ulgado á los danzantes 
que asistieron al baile de Piñata.

B ien  hecho: á nuestro modo de ver e l  de Piñata, por ser 
celebrado en el prim er dom ingo de cuaresm a, es el peor y 
m ás pecam inoso de los bailes.

E l S r . Obispo no sabrá bien ¡o que es esto; pero créanos, 
es horrible y  nosotros se lo decim os. ’

¡Qué baile!'¡qué baile!
*

» *
Un periódico asegura que no todos los que debían, duer­

men neutro del presidio de A lcalá .
E l periódico que esto dice es conservador y  está  bien en­

terado.
Tan bien enterado como los periódicos m inisteriales aun­

que estos desm ientan la  noticia por defender al Gobierno.
#

*  *

E l Sr. B osch  y  L ab ru s dice en una carta publicada por 
un periódico caíalan que el Sr. Santana, propietario de La 
Cnrres/íondencia, está  furioso (sic) por el tratado de comercio 
con F ran cia.

Calm arse, hom bre, calm arse, que y a  anularem os el tra­
tado como anulam os ia  contrata ael papel para la  publica 
cion de la  Gaceta.

L a n ulidad, si no para el país es conveniente para usted, 
y  á la  nulidad atenderem os, trabajando en pro de ella.

Por m i parte y  en lo del tratado doy gusto a l Sr. Santa 
na, es nulo.

•
•  *

E l S r. G obernador c iv il de Mudrid h a  declarado en ple­
no Parlam ento que h a  m ermado en el ju ego  su  fortuna.

E l S r. G obernador c iv il de M adrid, esta por tan to , corá-

Elelam ente dentro de los párrafos 2 .” y  3 .'- del art. 358 del 
¡ódigo penal vigente.
A liora  bien: com o la  pena de arresto m ayor que el C ó d i­

go  sei'iala á los jugadores, es la  últim a de las correccionales, 
como adem as y  según  el art. ¡33, párrafo 3 . ,̂ dichas penas 
no prescriben h asta  los diez años, y com o según  el sétim o 
de los párrafos del m ism o articulo, el térm ino de la p re s­
cripción com ienza á  correr desde el día en que se hubiere 
com etido e7 delito, y  si entónces no fuere conocido, desde 
que sea descubierto y  se em piece á proceder judieialnien le 
para su  averigu ación  y  castigo; creemos que ei .-ér. Üond 
de X iqu en a, convicto y  confeso ante la ía /  •! '.., .-¡i de u" 
delito que tiene sanción penal i-ii el Código, m efecc que 
L a  L a v a n d e r a  eche á la  colada este trapo • .ció que d e le  
la v a r un juez.

Con que á lavarlo, sin olvidar á aquellos que ganaron su 
fortuna a l S r. Conde.

El claustro  de In U niversidad de ValladoHd h a  provisto 
el nuevo cargo  de Inspector por el sistem a M iraflores ó sea 
por insaculación.

A u n  cuando tal procedim iento es sobradam ente exp u es­
to á error, el saco vallisoletano ha demostrado un gran  
criterio , jiuesto que la perdona por él favorecida es, ba jo  
todos conceptos, resp e ía b le y  d ign a é ¡lustrada.

A  pesar de estas condiciones del elegido, el procedi­
m iento de su elección nos parece absurdo y  creem os que 
el S r. D irector de In strucción  pública dará á lo s insaoula- 
dures una lección por el saco ó sea por el uso de ese saco. 
Porque eso de in sacular á las gentes no nos parece bien 
hecho.

*
«  *

E n La Broma, aunqu e el asunto es serio, leim os hace 
tiem po varios sueltos preguntando por un  expediente for­
m ado por el M inisterio de U ltram ar, expediente que inte­
resa m u y  m ucho al actu al D irector de la  Gaceta D . Justo 
Tom ás D elgado.

Com o el co lega  satírico, después de indicar a lgo  sobre 
esto expediente, no ha vu elto  á ocuparse de él, oeseamos 
saber y nos atrevem os á preguntarle, qué ha sacado en lim ­
pio de este asnnto.

H able el C olega, pues, y  d íg a n o s lo que sep a, áu n  cu an ­
do ¿a  Correspandenciii Ilustrada, si vuelve á ver la lu z p ú b li­
ca , h a ble  y re fu n fu ñ e , p orqu e y a  verem os el modo de con­
testarla  y  de ha cer lu z entre  todos.

Y  á propósito de k  Gaceta, ¿sabe La Broma a lgo  acerca de 
una subasta de papel hecha y anulada h á  poco?

L a s brom as, pesadas ó no darlas, dice un refrán, y  en 
brom a se lo decim os nosotros á La Broma.

P rosiga, pues, el bromazo.
«

A •

Cuando la  guerra carlista  ardía en nuestra patria y  las 
salvajes hordas de D . Cárlos destrozaban las líneas férreas 
é incendiaban las estaciones, el Gobierno concedió a l a s  
em presas de ferro carriles una crecida cantidad que éstas 
se repartieron am igablem ente.

L a  cantidad concedida por aquel entónces debia ser de­
vu elta  al cabo de ciertos años y com o éstos hail tra scu rri­
do ya. creem os oportuno p regu n tará  las em presas de ferro­
carriles y  á la  prensa m in isterial lo que h ay so b reestá  
asunto.

A u n q u e  h ay un refrán que dice: «cobra v no pagues que 
somos morrales,» h ay otro que asegura que «no hay plnzo 
que no se cum pla ni deuda que no se pague.» y  hemos de 
ver cu á l de los dos es el que en esta ocasión acierta.

Porque á Cam acho le hacen falta unos cuartos y nos­
otros querem os proporcionárselos.

O som os ó LO som os m inisteriales.
■

in p .  de A . J. A 'aria» Eatrell^, t ¡  y  Coeva« }ti
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